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    Viernes, 6 de febrero de 1874


    Orilla oeste de Luxor


     


    Ahmed intentaba mantener la llama de la antorcha lo más alejada posible del rostro para no quemarse, pero en aquel agujero apenas había espacio para extender el brazo. En el descenso, colgado de una soga, se golpeaba con afiladas rocas que sobresalían de las paredes. Arriba, la oscuridad iba ganando terreno a los últimos rayos de sol. Abajo, un extraño juego de sombras indicaba que al final del pozo un túnel se adentraba en el corazón de la montaña. Seguramente la cabra se había metido por ahí. El pastor estaba convencido de haberla visto caer en aquel pozo.


    Prosiguió el descenso. No era la primera vez que se jugaba la vida por uno de los animales del rebaño de su familia. Costaba sangre y sudor ganarse la vida en el Alto Egipto. Y a pesar de ser viernes, día festivo en el calendario musulmán, era obligado continuar con el trabajo para poder subsistir. En algunas zonas del país la hambruna se había extendido como una pandemia; ni los más ancianos del lugar recordaban una tragedia tal. Daba igual que el Nilo creciera en el mes de junio con su habitual puntualidad, tal y como lo hacía desde la época de los faraones. El problema residía en la tierra y en quién la poseía. Ésa era la razón por la que hasta el animal más famélico era fundamental para la alimentación del grupo. De él dependía la vida de una familia durante varias semanas.


    Apoyándose en la pared y haciendo presión con los pies, Ahmed consiguió liberar una mano y dar un par de tirones a la soga. Era la señal convenida para que su hermano Mohamed y su amigo Kamal, que le sujetaban desde arriba, soltaran un poco más la maroma que llevaba atada a la cintura.


    Al bajar, el extremo de su galabiya negra se enganchó en una roca. El comienzo del túnel quedaba casi al alcance de la mano, pero tuvo que hacer juegos malabares para desengancharse y evitar que la tea prendiera su ropa en aquel estrecho pozo.


    —Debe de haberse escondido en el túnel. No hay otra salida —pensó en voz alta.


    Cuando puso el pie en el suelo, se desató y soltó el extremo de la cuerda. Miró hacia arriba, pero en los casi quince metros que le separaban de la superficie sólo vio oscuridad.


    Sondeó el comienzo del túnel con la antorcha y, tras asegurarse de que no había ningún animal peligroso, se agachó y avanzó a gatas.


    Al final del pasadizo oyó un ruido seco. Unas pisadas sobre la grava y un quejido lastimero le convencieron de que el animal se hallaba unos metros más adelante. Ahmed, animado por estar a punto de alcanzar su objetivo, continuó arrastrándose por aquel mundo de tinieblas.


    De pronto se detuvo y vio que alguien le observaba desde la lejanía: unos metros más allá, la luz de la antorcha iluminaba un rostro humano. Una ráfaga de viento hizo bailar la llama. Las sombras reaparecieron, y la imagen desapareció como un fantasma.


    Ahmed tragó saliva y, sacando fuerzas de flaqueza, continuó avanzando con precaución.


    La respiración se hacía cada vez más difícil. No había mucho oxígeno en aquel estrecho hueco, y entre el calor de la antorcha y su miedo creciente empezó a sudar. Las gotas de sudor se le metían en los ojos pero tenía las manos ocupadas. Se detuvo unos segundos, dejó la antorcha en el suelo y se secó el rostro con la manga de la galabiya. Luego, retomó el camino. El final de la galería no parecía llegar nunca.


    La sangre se le volvió a helar. Se detuvo en seco y, en un intento de protegerse, lanzó la antorcha hacia delante.


    No tenía dudas de lo que estaba viendo. Unos ojos inmóviles le observaban desde el fondo del túnel. Se pasó las manos por la cara, pero aquello no era una alucinación fruto del miedo… Alguien lo estaba observando desde la oscuridad.


    De niño había oído hablar a su familia o a los vecinos sobre los afrit, los espíritus de la montaña que vivían en el interior de las cuevas apartados del resto de la humanidad, o en los alrededores de las ruinas de los antiguos monumentos de los faraones.


    Sin embargo, esos ojos negros que lo observaban desde el infinito no transmitían terror ni ferocidad. Si aquello no era un afrit, ¿qué demonios era?


    Insuflándose ánimos como pudo, Ahmed avanzó un poco más hasta recoger la antorcha para seguir adelante. Empezaba a vislumbrarse el final. El angosto corredor desembocaba en una cámara donde pudo finalmente levantarse. Al verle llegar, la pequeña cabra se le acercó nerviosa. Cojeaba de una pata y tenía magulladuras en la cabeza y en otras partes del cuerpo. El reencuentro con su dueño la tranquilizó, pero Ahmed sólo tenía ojos para aquel rostro que seguía observándolo desde el mundo de los muertos.


    Apoyado en el suelo y con la tapa ladeada hacia el túnel de acceso, un ataúd antropomorfo miraba al recién llegado con una sonrisa inquietante. El pastor no tardó en percatarse de que no estaba solo en la habitación. Desde que era niño había visitado cientos de tumbas en los cementerios faraónicos de su aldea. Sin embargo, nunca antes había visto nada igual. Aquello era extraordinario. No se hallaba en una simple cámara sino en el comienzo de una enorme galería. Acercó la luz de la antorcha para comprobar la profundidad de la sala, pero no consiguió ver el final. Había montones de objetos. Tuvo que andar con mucho cuidado para no pisar ataúdes, momias, muebles, cajas con papiros, estatuillas, armas… Se trataba de un tesoro de un valor incalculable…


    Por primera vez esbozó una sonrisa. No sabía por dónde empezar. Lo tenía todo tan a mano que, nervioso, se sintió incapaz de elegir. Se agachó y cogió un par de figuritas de un color azul muy intenso. Sabía que los turistas extranjeros se las compraban a sus vecinos por un buen dinero. Las envolvió en un pañuelo y las dejó caer en el profundo bolsillo de su galabiya. Luego acercó la antorcha a varios ataúdes. Todos estaban grabados con la extraña escritura de los antiguos reyes. Algunas cajas abiertas contenían amuletos, vasos de metal y toda clase de tesoros. La cabra permanecía junto a él, ajena al espectáculo.


    De pronto, el sonido de unas piedras que se precipitaban por el pozo por el que había entrado devolvió a Ahmed a la realidad. Sus compañeros debían de estar impacientes por que saliera. No sabía cuánto tiempo llevaba en aquel lugar, rodeado de todas aquellas riquezas, pero pensó que había llegado el momento de salir de allí. Se acercó al animal y con pequeños empujones lo fue guiando hasta la salida. Una vez allí, se palpó el bolsillo derecho de la galabiya para comprobar que las figuritas azules seguían ahí.


    Reflexionó un instante qué debía hacer, pero no lo dudó: aquel hallazgo era demasiado goloso. Debía mantenerlo en secreto. Lo visitaría de vez en cuando, iría sacando objetos pequeños y los colocaría en el mercado de antigüedades. Creía conocer a las personas de confianza que podrían ayudarle. De no hacerlo así, los efendis, los extranjeros, no tardarían en descubrirlo y él acabaría en prisión.


    No se lo pensó dos veces. Tomó la antorcha y prendió fuego a los puños, los bajos y el cuello corto de la camisa que llevaba debajo de su polvorienta galabiya. A continuación, con sus dientes sucios y mellados rasgó otras partes de la tela. Por último, respiró hondo y se acercó la antorcha al rostro hasta que, ahogando un grito, se quemó algunas zonas de su corta barba.


    Tras recuperar el aliento, se ató de nuevo la soga a la cintura, silbó y dio un par de tirones. Al instante, la cuerda se tensó y Ahmed comenzó a ascender lentamente mientras sujetaba con un brazo a la malherida cabra. Al animal no le quedaba otra que ser sacrificado, pero esa cuestión ya no le preocupaba.


    Arriba, el cielo estaba negro como la boca de un perro del desierto; el mismo cánido que custodiaba las necrópolis de los antiguos reyes. La silueta de Mohamed y Kamal se recortó contra el cielo. Cuando alcanzó el borde del pozo, le ayudaron a sentarse en la boca y le desataron la cuerda.


    —Hemos tenido suerte, alhamdu li Ala, gracias a Dios. Al menos he conseguido recuperar la cabra —dijo Ahmed con exagerado nerviosismo al tiempo que entregaba el animal a Mohamed—. Tiene una pata rota; la sacrificaremos y aprovecharemos su carne. Pero vámonos de aquí cuanto antes; este lugar está maldito.


    —¿Cómo dices? —preguntó su hermano pequeño.


    —¿Qué ha sucedido? —inquirió Kamal.


    —Este lugar está maldito —repitió Ahmed con falsa desazón mientras se sacudía el polvo de la galabiya—. He visto a los afrit.


    Los dos jóvenes observaron con expresión demudada las quemaduras de la ropa y el rostro de Ahmed.


    —¡Están cubiertos de llamas y despiden un olor hediondo! —explicaba con grandes aspavientos—. Sólo mi fe y el poder de Alá me han permitido salir con vida de este pozo nauseabundo. Uno de ellos se me acercó tanto que casi ardo como una bola de fuego.


    El olor de la tela quemada aumentó la sensación de realismo de aquella fábula y sus dos compañeros se atemorizaron.


    —No perdamos tiempo —añadió el cabrero—. Echemos piedras al hoyo para evitar que salgan los diablos y vayámonos de aquí. No contemos nada a nadie de todo esto, ni siquiera a nuestras familias.


    Y, tras lanzar unas cuantas piedras dentro del pozo, los tres echaron a correr colina abajo, en dirección a la aldea.


     


     


    Al día siguiente, con los primeros rayos de sol, Ahmed, cargado con un voluminoso hatillo, regresó a lo que él ya llamaba «la Montaña de las Momias». Le costó encontrar el punto exacto, pues, con la oscuridad de la noche y la emoción, el camino de vuelta se le había borrado de la memoria. Finalmente, la encontró. Miró a ambos lados para comprobar que nadie le había visto llegar. El agujero se hallaba en un rincón de uno de los riscos más abruptos de la montaña. Se arrimó cuanto pudo a la pared para que nadie pudiera verlo desde el centro del valle. La calima de la mañana le ayudó a ocultarse; una densa niebla parecía haber borrado del paisaje la sagrada Montaña Tebana.


    Se sentó al pie del pozo, desató el enorme hatillo y sacó de su interior la cabra malherida del día anterior. Ya se ocuparía luego de justificar su pérdida. Cogió un cuchillo, apretó la boca del animal para que no pudiera emitir sonido alguno y de un gesto rápido le rebanó el cuello. Dejó caer el animal muerto dentro del pozo. Cuando, como sucedía todos los días, el termómetro alcanzara altas temperaturas, éstas acelerarían la putrefacción del animal.


    Sabía que en la aldea era prácticamente imposible guardar un secreto. Alguien oiría el relato de su encuentro con los afrit y, curioso, querría ver el lugar donde había tenido lugar aquella aparición. Si bien era difícil dar con la entrada al pozo, pues estaba lejos de los caminos que solían usar los habitantes de la aldea, de acercarse hasta allí algún curioso, o incluso alguno de sus compañeros de la noche anterior, al oler el tufo del cadáver lo identificarían con los afrit y se alejarían del lugar como alma que lleva el diablo. Según las leyendas locales, estos espíritus eran conocidos por su cuerpo llameante y, sobre todo, por el terrible hedor a muerte que desprendían. Con estas armas defendían las cavernas del inframundo y los antiguos lugares sagrados de los faraones, sus ancestros.


    Sin embargo, los afrit no estaban allí. La leyenda había servido a Ahmed para construir una historia increíble. Pero eso sólo lo sabría él. De alguna forma, estaba agradecido a los afrit por haberle llevado hasta la Montaña de las Momias. Los espíritus del inframundo le ayudarían a proteger su preciado tesoro.
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    Miércoles, 8 de diciembre de 1880

    Luxor


     


    Antoun Wardi miró a través del cristal de la puerta de su tienda. Afuera todo estaba tranquilo. Como cualquier tarde soleada en Luxor, carros, animales y peatones deambulaban de aquí para allá sobre el camino de arena que discurría junto al Nilo.


    Dio la vuelta al cartel de la entrada y corrió el pestillo: la tienda estaba cerrada. Echó otro vistazo entre los visillos de los dos ventanales y regresó al mostrador con estudiado secretismo. El tráfico de antigüedades no estaba prohibido, pero sabía que si envolvía la venta de cierto halo de misterio —un escenario que siempre atraía a los turistas que se acercaban a su negocio— los beneficios serían mayores.


    De origen libanés, Antoun Wardi era considerado árabe y extranjero rico. Había nacido en Beirut, pero llevaba toda la vida traficando con antigüedades en Oriente Próximo. Tenía contactos en todo el mundo. Era una persona conocida y un verdadero referente en cuanto a piezas de calidad. No le gustaba vestir galabiya, como los egipcios; prefería vestir de modo más occidental y usar trajes europeos, no excesivamente caros, pero que le permitieran marcar una línea de separación entre su clase y el resto de los habitantes de Luxor. El azul claro era su color preferido; aunque demasiado llamativo quizá para la moda de la época, él consideraba que le daba un toque de distinción.


    Los negocios le habían convertido en un hombre con apertura de miras. No tenía problemas con ninguno de sus vecinos y mantenía una relación amigable con miembros de otras religiones. Por eso tenía en su establecimiento a Mariam Gergess, una joven copta de poco más de veinte años, aunque con experiencia en el trato con los compradores y conocedora de los objetos que pasaban por la tienda. Ayudaba a Wardi a llevar al día las cuentas y a organizar la entrada y salida del género. La muchacha había sido fundamental en el éxito del negocio, pero eso era algo que Wardi nunca le reconocería.


    En el fondo, Wardi detestaba a los cristianos coptos. Casi todas las familias de Luxor eran de clase media, circunstancia que el vendedor valoraba. Su experiencia con algunos egipcios musulmanes no había sido buena. Tuvo que echar a los tres últimos por robarle en la tienda. Pequeñas minucias en realidad. Apenas unos cuadernos y algunos lapiceros, seguramente para que los usaran sus hijos en la madrasa, la escuela musulmana. Pero sabía que esos detalles no debían tolerarse. Si lo hacía, pronto el hurto se convertiría en avaricia y acabaría lamentando la desaparición de alguno de los tesoros que custodiaba en la tienda; los mismos que iban a buscar los clientes más adinerados.


    Frente al mostrador permanecía expectante un hombre de origen alemán de apenas cuarenta años. Se hacía llamar Kurt Marek. Vestía chaqueta negra, chaleco a juego, camisa de un blanco impoluto abotonada hasta el cuello, elegantes botines y pantalones por encima de los tobillos, a la moda de la época. Nunca se separaba de su tarbush de fieltro rojo, un complemento que implantaron los turcos y que se había extendido ampliamente entre los hombres de clase alta.


    Aunque era la primera vez que visitaba la tienda de Wardi, no era nuevo en ese tipo de oscuras transacciones y conocía bien el ritual con el que los vendedores mostraban a los extranjeros las preciadas antikas, objetos de época faraónica hallados en los cementerios de los antiguos reyes y nobles de la orilla oeste de Luxor. La egiptología le apasionaba y se sentía muy afortunado de poder vivir en Egipto y dedicarse a lo que más le gustaba.


    Marek encontró en Mariam una razón más para interesarse por su verdadero objetivo, la adquisición y el seguimiento de antigüedades.


    El alemán tenía fama de adulador. No estaba casado, cosa que no comprendían los egipcios cuando le preguntaban por su familia. Pero a él le daba igual. No era asunto de ellos. Además, había otras cosas por las que preocuparse, como el trabajo. Miró a Mariam y le dirigió una sonrisa de cortesía. Sabía que era cristiana porque no llevaba el pelo cubierto con un pañuelo, como las mujeres musulmanas. Tampoco vestía a la moda europea. Aunque solía ir de oscuro, pues pensaba que se podía sacar mucho partido a esos colores, a veces se permitía ciertas licencias. Ese día lucía un vestido de color lila, muy llamativo para una mujer copta pero consentido en una joven.


    —Mariam —dijo Wardi en un tono bastante rudo—, ve a buscar a la trastienda la caja que he traído esta mañana.


    La joven agachó la cabeza y obedeció. No era muy alta. Tenía el cabello oscuro y lo llevaba recogido en una trenza.


    Unos segundos después, la muchacha estaba de vuelta y atravesó la cortina que había tras el mostrador. Llevaba una caja de cartón de color amarillo. Su amplia sonrisa hacía resplandecer un rostro casi angelical.


    —Trae aquí, no vaya a ser que se te caiga como la semana pasada —dijo Wardi—. Ahora retírate y atiende el asunto que te comenté antes. Tiene que estar listo para la tarde, así que no pierdas el tiempo.


    La joven copta sabía que lo que Wardi le estaba diciendo era que los dejara solos. Volvió a mirar al extranjero y sonrió a modo de despedida, a lo que Marek respondió con un ligero movimiento de cabeza.


    Wardi esperó a que la muchacha hubiera desaparecido tras la cortina y entonces abrió la caja. Dentro había un paquete envuelto en un sucio paño de algodón. El alemán observaba pacientemente mientras se acariciaba los finos extremos del bigote.


    Cuando Wardi retiró la tela, bajo la luz amarillenta de la lámpara de gas del techo apareció un grupo formado por ocho figuritas. Las había verdes, blancas, amarillas y de un azul intenso. Eran ushebtis, unas piezas muy comunes en el mercado de antigüedades, y servían de sustitutos del difunto para la realización de los trabajos agrícolas en el Más Allá. En las tumbas de los nobles se hallaban decenas de ellas casi a diario. Eran uno de los recuerdos más apreciados por los turistas; por poco dinero podían adquirirse preciosas figuras momiformes con las que sorprender a los amigos al regreso a Europa o América.


    —Estoy buscando un regalo —mintió Marek con fuerte acento alemán.


    —Seguro que aquí encontrará el más idóneo —respondió Wardi en tono afable—. ¿Puedo saber para quién es?


    —La verdad en que se trata de un capricho… Es para mí, hoy es mi cumpleaños —confesó el alemán con cierto rubor.


    —Kullu sana we inta tayib! Felicidades, entonces —añadió el vendedor con una amplia sonrisa—. Ojalá encuentre algo que le agrade entre la oferta de mi modesta tienda.


    Marek observó con detenimiento las figuras. Todas tenían su encanto, pero una destacaba de forma especial sobre el resto. Su instinto de egiptólogo lo percibió de inmediato. Era azul, como otras que había visto antes, pero había algo en ella que la convertía en exclusiva. No sabía si era el color, casi turquesa, el brillo de la pasta vítrea con la que estaba finamente modelada o las imperceptibles grietas que mostraba en la parte delantera. Aunque peor conservado que algunos de sus compañeros de mesa, era un ushebti magnífico.


    Siguiendo su experiencia en el mercado de antigüedades, Marek sabía que mostrar un interés excesivo haría saltar las alarmas del vendedor y el precio se dispararía de forma irremediable, así que dejó aquella preciosidad para más adelante y examinó con falsa atención los otros ushebtis. Pero cuando tomó aquella joya, carraspeó con nerviosismo. No pudo evitarlo.


    La figurita, de apenas doce centímetros, estaba hecha de una fayenza azul exquisita, la pasta vidriada común en ese tipo de piezas. El brillo y el color le conferían un aspecto muy delicado, y los detalles añadidos con pintura negra —la peluca, los aperos agrícolas y el texto en jeroglífico— estaban perfectamente combinados. Marek deslizó el dedo índice de su mano derecha por la inscripción frontal. «La reina He… nut… taui. Henut-taui», balbuceó para sí.


    —Es una pieza extraordinaria —dijo el vendedor rompiendo el silencio que se había creado en la tienda, mientras estiraba sobre el mostrador el paño de algodón que había envuelto aquellos tesoros de casi tres mil años de historia.


    El alemán levantó la cabeza con una mirada ambigua, dejó la figurita sobre el trapo y siguió examinando los otros ushebtis con esforzado interés.


    —Son magníficos —dijo por fin—. No muy habituales, en efecto. ¿De dónde proceden? —preguntó haciéndose el distraído.


    Wardi sonrió. Todos los extranjeros hacían siempre la misma pregunta, y él tenía una respuesta preparada.


    —Estos objetos proceden de los valles que hay al otro lado del río. Se encuentran diseminados por la arena del desierto. No proceden de ninguna tumba en concreto, si eso es lo que quiere saber.


    Aunque Marek sabía que mentía, asintió mostrando falsa conformidad.


    —Si son tan comunes, imagino que no serán muy caros… ¿Cuánto valen? —preguntó al tiempo que volvía a tomar uno de los ushebtis de menor calidad, uno de color blanco, sin inscripciones y con varios desperfectos.


    —Al ser usted un nuevo cliente en mi modesta tienda, señor, se los dejaré a muy buen precio. ¿Cuál es de su agrado?


    —Me gustaría que me hiciera un buen precio por todos ellos.


    El libanés arqueó las cejas sorprendido. No esperaba que estuviera interesado en los ocho ushebtis.


    Wardi simuló calcular el precio de las piezas y dijo:


    —Siendo así, no puedo bajar mi oferta de las quince libras, señor. Son piezas que harían las delicias de cualquier museo extranjero.


    Marek bajó la cabeza y observó de nuevo los ushebtis. Sabía que en realidad aquel precio enmascaraba el valor del ejemplar de la reina Henut-taui; el resto no valía ni unas pocas piastras. El egiptólogo se dejó llevar y deslizó la yema del índice por el rostro regordete de la figura. Se detuvo en la protuberancia que destacaba sobre la frente: una cobra, símbolo del estatus regio de la dueña.


    —Veo que tiene buen gusto, señor —observó el libanés al detectar cuál era la predilección del extranjero—. No hay muchos como éste en el mercado.


    Marek, atrapado por esa mezcla de aspecto torpe y delicado del ushebti, sabía que nada era casual.


    Wardi apartó a un lado las otras figuritas y jugueteó con el paño sobre el vidrio del mostrador. El alemán podría ser un cliente rico. No lo había visto antes, pero sabía que, al igual que a los americanos, a los alemanes no les importaba el dinero si se trataba de una buena pieza. Y el vendedor, que había crecido en aquella tienda abierta por su padre al poco de llegar de Beirut, sabía que aquel ushebti era, en efecto, una buena pieza. Muy buena.


    —¿Y si me llevo sólo este ejemplar? —cedió finalmente el arqueólogo—. Sería un buen regalo, ¿no cree?


    —Teniendo en cuenta su extraordinaria originalidad, no puedo pedir menos de diez libras por él.


    —Debe de ser una pieza importante si por los otros siete sólo pide cinco libras.


    —Es una reina, señor. Hay muy pocos ushebtis como éste. Diez libras es un precio justo.


    El alemán sacó su cartera. Sabía que los árabes perdían el sentido cuando veían dinero contante y sonante. Fue sacando billetes hasta completar la suma de dos libras.


    —Me temo que no podrá ser, señor —dijo Wardi—. Por ser la primera vez que visita mi tienda, le puedo hacer un precio especial, pero nunca bajaré de las trece libras por todas las piezas.


    El alemán le aguantó la mirada con frialdad. Esbozó una sonrisa y volvió a echar mano a la cartera.


    —Seguro que nos volveremos a ver. El ushebti me gusta, no voy a negarlo. Le doy cinco libras como gesto de generosidad.


    Wardi comenzó a retorcerse con nerviosismo al ver el dinero sobre la mesa. No se lo pensó dos veces: cogió los billetes y los guardó en la misma caja de donde había sacado los ushebtis.


    —Hace usted una compra excelente, señor…


    —Marek, Kurt Marek, de Berlín —señaló de nuevo el alemán.


    —Muy bien, señor Marek. Aquí tiene mi tarjeta. Estoy convencido de que volveremos a vernos. Tiene un gusto exquisito para las antigüedades y sabe elegir sus regalos. Permítame que le haga un obsequio.


    Wardi se acercó de nuevo a las figuras funerarias, cogió un ushebti de madera de color amarillo y se lo tendió.


    —No es una reina, pero también es un buen ejemplar, coetáneo de Ramsés II. Tómelo, señor Marek.


    —Muchas gracias…, señor Wardi —dijo Marek releyendo la tarjeta que acababa de entregarle—. Nos veremos pronto, estoy seguro.


    —¡Mariam! —gritó entonces el anticuario.


    La joven apartó al instante la cortina que separaba las dos zonas de la tienda.


    —Envuelve estas piezas para el señor Marek. Y hazlo con sumo cuidado.


    Mariam llevó los ushebtis a una mesa auxiliar que había al final del mostrador. Marek la siguió y, mientras ella envolvía el de madera, él tomó el de la reina y volvió a leer su nombre.


    —Henut-taui —dijo con un hilo de voz.


    Luego se lo entregó a la muchacha, quien colocó el ushebti en un papel especial. Los ató con un cordón fino de algodón, los metió en una bolsita de tela azul y se la dio con una sonrisa.


    —Muchas gracias, Mariam, es usted muy amable.


    La joven agradeció el cumplido. La mayoría de los clientes entraban y salían del negocio para hablar con Wardi y ni siquiera se percataban de su presencia.


    El libanés se interpuso entre ambos —gesto inapropiado que no pasó inadvertido a Marek— y acompañó a su cliente hasta la salida, descorrió el cerrojo y abrió la puerta.


    —Adiós, Ma’as-salama —dijo el vendedor con una exagerada reverencia.


    —Ma’as-salama —se despidió Marek.


    Tras ponerse su tarbush de fieltro rojo, del que nunca se separaba, palpó el bolsillo de la chaqueta para comprobar que llevaba las piezas consigo y echó a andar hacia el hotel Luxor, en el centro de la ciudad.


    Al llegar a la arquería que precedía al hall de entrada, un joven del servicio le abrió la puerta. El vestíbulo era amplio y diáfano. Algunos espacios estaban delimitados por pequeños biombos de madera hechos artesanalmente en talleres locales. Era un establecimiento exclusivo y tranquilo, alejado del bullicio de la calle y con una zona ajardinada por la que se podía pasear. Para Marek, que conocía las incomodidades de otros lugares de Egipto, aquello era el paraíso. Sin embargo, apenas había tenido tiempo de disfrutarlo; el trabajo para el que lo habían enviado a Luxor le había impedido permanecer en el hotel y sacar partido de sus instalaciones. El alemán era un entusiasta del piano, y a veces se sentaba ante el que había en el vestíbulo. Los empleados de recepción agradecían su música, pero en cuanto entraba un grupo de turistas, dando voces y gritos, la ejecución de cualquier pieza se convertía en un acto heroico. Marek prefería tocar el piano que había en la planta baja del Museo de Bulaq, en El Cairo, o el que tenía en su casa. En definitiva, por muchas comodidades o lujos que ofreciera el hotel Luxor, como en su hogar de El Cairo no se estaba en ningún sitio. Llevaba poco tiempo en el Alto Egipto, pero ya tenía ganas de regresar a casa.


    —Buenas tardes. ¿Está preparado mi equipaje? —preguntó en recepción.


    —Sí, señor Marek, se lo traerán enseguida. El coche que lo llevará a la estación de ferrocarril lo está esperando. Aquí tiene un telegrama del Museo de Bulaq que ha llegado hace unos minutos.


    —Perfecto, muchas gracias —respondió con una sonrisa.


    Salió al soportal del hotel y abrió el mensaje lejos de miradas indiscretas. Estaba remitido por Ahmed Kamal, su fiel ayudante, secretario e intérprete en el museo. Sólo había escritas cinco palabras que confirmaban algo que ya sabía: «Próximo domingo reunión en Cairo». Observó el membrete del telegrama. Junto a Kurt Marek aparecía su verdadero nombre: Émile Charles Adalbert Brugsch, hermano menor de otro reputado egiptólogo, Heinrich Brugsch. No era un comprador de antigüedades cualquiera; desde hacía años trabajaba para el Servicio de Antigüedades como fotógrafo, arqueólogo y, ahora, infiltrado en las redes más oscuras del negocio en Egipto, como falso comerciante de antigüedades.


    La reunión coincidía con la llegada a Egipto de su colega y amigo francés Gaston Maspero. Llevaban muchos años trabajando juntos en Egipto, y entre los dos había habido desde siempre gran afinidad. Maspero sabía que Brugsch era uno de los mejores fotógrafos del momento, virtud respaldada también por un conocimiento profundo de la arqueología egipcia.


    Mientras esperaba a los mozos que debían traer el equipaje, guardó el telegrama, se encendió un cigarrillo y sacó la bolsa de tela con los dos ushebtis. Los desenvolvió con cuidado. Observó con especial atención el de la reina Henut-taui. Levantó la mirada y contempló el perfil de la Montaña Tebana al otro lado del río. Brugsch sabía que, en algún lugar de esa inmensa montaña sagrada, se encontraba la tumba de la reina. El problema era saber dónde.


    No quiso darle vueltas al asunto; no tenía sentido. Debía poner el hallazgo en conocimiento de sus superiores del Servicio de Antigüedades del Museo de Bulaq. Para eso se reunirían el próximo domingo.
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    Año 969 antes de nuestra era


    Barrio de los artesanos, Tebas


     


    Rekhamun se secó el sudor de la frente con el paño que había junto a la entrada del taller. Luego lo sumergió en el agua de una tinaja e intentó refrescarse.


    Los hornos se encontraban en una esquina del patio, pero la temperatura que desprendían era tan alta que todas las habitaciones del taller acababan contagiándose de aquel calor insoportable.


    En la antigua tierra de Kemet, Egipto, el calor era extremo y apenas corría el aire. Además, el patio estaba amurallado de tal manera que evitaba aún más las corrientes. Sin embargo, no podían controlar el poder de la naturaleza y no eran pocas las ocasiones en las que el viento del desierto se colaba por algún rincón. Cuando esto sucedía aumentaba el calor en todo el taller o, en el peor de los casos, una chispa o una brizna encendida era capaz de originar un incendio y arrasar todo un barrio de la ciudad.


    El trabajo menos agradable era el de los aprendices. Debían permanecer junto al horno durante horas, alimentando las llamas para mantener la temperatura. Un simple descuido, por minúsculo que fuera, podía hacer que se perdiera el punto de cocción.


    En el patio del taller de Rekhamun había dos hornos. Su tamaño no era muy grande. Un par de hombres casi lo podían abarcar con sus brazos. Eran de ladrillos de barro y estaban colocados de tal manera que las corrientes favorecieran el trabajo. El hecho de que hubiera dos permitía fabricar el doble de piezas en el mismo tiempo, algo fundamental cuando los pedidos eran grandes, tal y como sucedía últimamente en Uaset.*


    Rekhamun había heredado su buen hacer en la elaboración de la preciosa fayenza —tjehenet, «la brillante»— de las manos de su padre, quien a su vez lo había hecho de su abuelo. Muchas generaciones de su familia habían estado ligadas a los trabajos en el templo para la confección de objetos de este material. Otros talleres en la ciudad realizaban piezas similares y a un precio más bajo, pero las del viejo Rekhamun tenían algo especial que las convertía en únicas. Si bien la fayenza era un material usado con profusión desde los comienzos de la historia del país, el artesano de Uaset pertenecía a la generación de los que mejor habían sabido aprovechar todas sus ventajas.


    Rekhamun era muy conocido y apreciado por conseguir un tono perfecto. «Del mismo azul que el cielo de Kemet», decían sus colegas. Sólo él era capaz de obtener el punto exacto en la mezcla y la cocción. Él afirmaba que no tenía ningún secreto; no se trataba de usar unas proporciones determinadas. Algunos de sus compañeros se basaban en viejos rollos de papiro donde se especificaban las cantidades exactas de cada ingrediente. Pero Rekhamun nunca había usado ninguno de estos tratados. De ahí quizá el éxito de su trabajo. Como habían hecho su padre y su abuelo, se guiaba por su instinto de artista. Mezclaba la pasta, el agua y el sulfato de cobre en su justa medida y, después del secado y el horneado, el azul brillaba con todo su esplendor, como si tuviera luz propia. La experiencia era su único secreto. A lo largo de su carrera había desechado miles de piezas por no alcanzar los tonos deseados. También se equivocaba, y de esos errores aprendía. El artesano sabía que no era necesario nada más que la experiencia y el amor hacia aquel trabajo, casi sagrado, que estaba realizando.


    A pesar de que los pedidos eran cuantiosos, la ciudad no estaba viviendo sus mejores momentos. El ambiente social no era el más propicio para la tranquilidad. Al contrario, los problemas se iban sumando unos a otros. La inseguridad en las calles era la tónica general en el día a día. No había jornada de trabajo en la que un ayudante o aprendiz no relatara un percance vivido en primera persona o por alguno de sus familiares o vecinos: desde pequeños hurtos para conseguir algo que llevarse a la boca hasta asesinatos en los que se mezclaban intereses más turbios.


    Los problemas más graves se daban en la orilla oeste. En la aldea de los artesanos, Deir el-Medina, al pie de la montaña sagrada, los saqueos de tumbas eran un hecho cotidiano. Los artesanos se preguntaban qué sentido tenía trabajar en ellas si en apenas unos meses las moradas de eternidad iban a ser humilladas y destrozadas…


    La corrupción y el expolio reavivaban viejos miedos ya olvidados, y las autoridades no sabían cómo frenarlos. En la memoria colectiva de los egipcios estaban los relatos grabados sobre los muros del templo de Ipet-isut* en relación a la invasión que durante años sufrió la tierra de Kemet por parte de pueblos pastores venidos de Oriente, los hicsos. El rey Tutmosis III, Menkheperra, descendiente del todopoderoso Amosis I, Nebpehtyra, que reconquistó definitivamente el Valle del Nilo, se adentró en los dominios extranjeros alcanzando incluso el territorio de Hatti.* Pero esos momentos de gloria se habían apagado hacía pocos años. El miedo a que una nueva invasión extranjera se hiciera con el poder de los faraones, cuya tierra se había convertido en un espacio inseguro, era cada vez mayor. El mal y la corrupción campaban a sus anchas desequilibrando la sagrada normalidad establecida por Maat, diosa del orden y la equidad, desde el origen de los tiempos.


    Rekhamun tenía la sensación de que sus esfuerzos por hacer las cosas bien eran en vano. Prueba de ello eran los encargos que recibía a diario de los sacerdotes del gran templo de Ipet-isut. Su taller producía amuletos, vasos, platos, placas para decorar los edificios, sistros para endulzar el oído de los dioses en las ceremonias religiosas…, todo ello de una belleza insuperable, pero las piezas más demandadas en aquellos días eran los ushebtis. Hacía los mismos modelos una y otra vez. Los pedidos se repetían porque los ushebtis encargados tiempo atrás para el enterramiento de un ser querido desaparecían con el saqueo de las tumbas o, peor aún, aparecían hechos pedazos en el desierto.


    A él no le importaba tener que volver a hacer el trabajo; era beneficioso para sus arcas. Pero sabía que esas circunstancias eran producto del miedo y del terror que los grupos de ladrones habían sembrado en las necrópolis de la orilla oeste. Allí donde siempre se había dicho que empezaba el recorrido nocturno del sol hacia las horas de la oscuridad, la demoníaca Apofis deambulaba ahora con absoluta libertad. Esta terrible serpiente luchaba contra Ra durante las horas de la noche, complicando el trayecto que el dios realiza hasta el amanecer. Su aparición al alba era símbolo de la victoria de Ra sobre las fuerzas del mal. De la misma manera, al caer la noche, cuadrillas de bandidos recorrían los inescrutables senderos de la montaña sagrada de occidente en busca de las tumbas de sacerdotes, nobles y antiguos reyes. Sabían que en su interior había riquezas al alcance de la mano.


    Frente al horno, sobre una mesa, un ejército de ushebtis perfectamente moldeados y de color casi blanco aguardaba el momento de entrar en aquel infierno de casi mil grados. Tras el tiempo requerido dentro del horno, las partículas de cobre que había en su interior emergerían a la superficie y les otorgarían el color azul que los caracterizaba. Una vez enfriados, esperarían a ser acabados por alguno de los aprendices del taller, quien, tras mojar un cálamo en un cuenco lleno de pintura negra, añadía a la figura la peluca y las herramientas agrícolas que aquel servidor emplearía en el reino de Osiris. En la parte frontal de la estatuilla, el aprendiz debía transcribir, de derecha a izquierda, las palabras mágicas por las que el ushebti cobraría vida y podría proseguir su viaje en el Más Allá ayudando a su dueño. Se trataba de uno de los pasajes del Libro de la salida al día o Libro de los Muertos:


     


    ¡Oh, ushebti a mí designado! Si soy llamado o soy destinado a hacer cualquier trabajo que haya de realizarse en el reino de los muertos, si ciertamente además se te ponen obstáculos como a un hombre en sus obligaciones, debes presentarte por mí en cada ocasión de arar los campos, de irrigar las orillas o de transportar arena del este al oeste: «Aquí estoy», habrás de decir.


     


    Los ushebtis que ya habían recibido el texto para poder trabajar en sustitución de su amo en los campos de Osiris eran depositados a un lado. Así, un ingente ejército de figuras funerarias iba tomando cuerpo y forma en el taller de Rekhamun. Casi todas eran del mismo tamaño, no alcanzaban un palmo de altura y tenían los brazos cruzados sobre el pecho, el derecho siempre sobre el izquierdo, asiendo con la mano los aperos de labranza. A la espalda llevaban un cestillo con las semillas necesarias para cultivar los campos y, con la cosecha, alimentar al difunto durante toda la eternidad.


    Al acabar el día, cuando la pintura estaba seca, se colocaban en cajas de madera construidas a tal efecto, cubiertas también con fórmulas mágicas destinadas a facilitar la integración de esos seres, ahora animados, en el inframundo y en los campos de Ialu, las extensas tierras de Osiris donde deberían cultivar y recoger el grano en nombre de su señor.


    Rekhamun alzó la cabeza al oír el sonido de la puerta de la sala principal. Era Hepu, uno de sus aprendices más jóvenes y también más virtuosos; Rekhamun delegaba muchas de sus tareas en él. Hepu, a pesar de su juventud, era una persona querida por sus compañeros, algunos de los cuales le doblaban la edad. Aun así, respetaban sus comentarios y decisiones. Entendían que era un artista aventajado que con el tiempo tendría su propio taller. Todos se enorgullecían de trabajar junto a él.


    Aquella mañana Hepu entró cabizbajo. No podía decirse que fuera un muchacho excesivamente alegre, pero su maestro, al verlo, supo que algo no iba bien.


    —Buenos días, Hepu.


    —Buenos días, maestro —saludó el aprendiz en tono quedo.


    —¿Sucede algo? —preguntó Rekhamun, preocupado.


    Hepu se limitó a enseñarle lo que llevaba en la mano: varios fragmentos de ushebtis. El maestro se dio cuenta enseguida de que no eran unas figuras cualquiera. El color azul era el de su familia, el marchamo de calidad que les había acompañado durante generaciones.


    Se limpió las manos con un trapo —al fin y al cabo eran objetos sagrados— y se acercó a su pupilo. No había duda de que esas piezas habían salido de su taller tiempo atrás. La cobra sobre la peluca pintada de negro era una señal inequívoca de que se trataba de un encargo realizado por la familia real del sur, los reyes sacerdotes del templo de Amón. El texto estaba fragmentado. Los cuatro trozos que Hepu tenía en la mano pertenecían a ushebtis diferentes. Sólo uno de ellos dejaba adivinar el comienzo del nombre del dueño dentro de un cartucho delineado con pintura negra.


    —Henut…


    —Henut-taui —completó Hepu señalando con el dedo el comienzo del texto—. Son restos de los ushebtis usados en el funeral de la hija de Ramsés XI y esposa del sumo sacerdote de Amón, Khakheperre Setepenamun, Pinedjem I.


    —Fueron fabricados en este taller por el padre de mi padre.


    —Lo sé, maestro, por eso los he traído.


    —¿Dónde han aparecido? —preguntó Rekhamun mientras observaba las piezas con desasosiego.


    —Al parecer han vuelto a robar en las moradas de millones de años de la orilla oeste. Dicen que hay restos de estos ushebtis por toda la montaña. Me los entregó Takelot, uno de los escribas de la necrópolis. Seguramente nos pedirán que hagamos más para sustituirlos. Los enterramientos se están trasladando.


    Rekhamun, preocupado, chasqueó la lengua. Aquel suceso no hacía más que sumar nuevos problemas a la ya convulsa situación que vivían en la tierra de Kemet.


    —¿Qué sucedió con el enterramiento?


    —Los ladrones se llevaron todos los objetos de valor. La guardia del templo custodia ahora la morada de millones de años. La reina descansa en un lugar vigilado a la espera de decidir qué se hace con ella. Temen que si la dejan en la misma morada, aun sin tesoros, los ladrones vuelvan a entrar con la idea de descubrir más piezas de valor.


    En otras circunstancias se habrían alegrado de tener más trabajo, pero aquel conflicto los superaba.


    —El futuro es incierto para la tierra de Kemet —señaló Rekhamun haciéndose a un lado—. Todos los días llega una nueva desgracia a nuestros oídos. Ya no hay sosiego en nuestros corazones ni en nuestras casas. La gente tiene hambre y es capaz de cualquier cosa para sacar adelante a su familia.


    Hepu lo escuchaba desolado. Su maestro era para él un ejemplo en el trabajo y en la vida. Seguía al pie de la letra sus consejos; sus advertencias siempre le habían ayudado a afrontar los problemas que se le habían presentado a lo largo de la vida.


    —¿Se sabe algo de los ladrones? —preguntó Rekhamun.


    —No me comentaron nada, pero imagino que serán los mismos grupos que han actuado en otras ocasiones en la orilla occidental de Uaset. Es un trabajo rápido y limpio. En pocos días han fundido los metales más valiosos; se ha perdido todo rastro del origen del oro. Es imposible dar con ellos.


    —Es imposible porque no se quiere acabar con el sistema —refunfuñó el viejo artesano—. Así de fácil. Nadie tiene hornos con los que hacer desaparecer cientos de deben* de oro así como así, de la noche a la mañana, y no dejar ni rastro.


    —El saqueo de la morada de eternidad se produjo cuando…


    —Hepu, no seas ingenuo —le cortó el maestro—. Los ladrones saben perfectamente dónde hallarán riquezas porque cierta gente del templo de Amón les indica en qué lugares deben buscar. Y los crímenes quedan impunes porque esos mismos sacerdotes se encargan de que los saqueos no se investiguen.


    El joven aprendiz observaba a su maestro con asombro. Su rostro era fiel reflejo de la decepción que sentían muchos de los habitantes de Uaset ante los execrables acontecimientos que se vivían en la región desde hacía meses.


    Hepu dejó los fragmentos de los ushebtis encima de una mesa que había junto a la pared.


    —El padre de mi padre siempre decía que Henut-taui fue una gran mujer —continuó Rekhamun—. Si bien su esposo fue uno de los culpables de que se diera el primer paso hacia lo que hemos llegado hoy, ella no hizo nada malo para que ahora sus hijos saqueen su morada de eternidad. Hemos perdido cualquier tipo de ética; nuestras acciones se sopesan únicamente por el oro que se pueda conseguir, como si fuéramos comerciantes del desierto.


    —Me siento un tanto desilusionado al conocer la verdadera naturaleza de los sacerdotes que habitan Ipet-isut…


    —La tierra de Kemet está dividida. La doble corona del país, la roja del norte y la blanca del sur, reposa sobre cabezas diferentes. Nunca se había visto algo así. El rey del norte controla a sus secuaces desde la ciudad de Dyanet, Per-Uadyet.* El rey del sur lo hace desde Uaset, dentro del templo de Amón. Los dos se respetan porque saben que no les queda otra solución.


    —Pero las dos familias que rigen el destino del país están unidas por los mismos lazos —señaló Hepu, que no entendía la preocupación de su maestro en cuanto a la situación política.


    —No lo niego, hijo, pero lo único que hacen esas familias es asentarse en extremos opuestos. Es algo irreal. Intentan controlar el norte y el sur por medio de matrimonios, pero al final no son más que uniones de conveniencia cuyas partes sólo miran por sus intereses. Cada uno gobierna su parcela. Los extranjeros están ocupando los puestos más importantes del país. Ya hemos perdido Nubia, y con ello el oro que nutría nuestras arcas desde el sur ha desaparecido. Somos pobres, Hepu. Y los sacerdotes de Amón lo saben, estoy seguro. Nadie recuerda una situación así. Ni siquiera en la época de la herejía, cuando el clero de Amón se vio sumido en la más absoluta miseria por culpa de aquel soberano deleznable cuyo nombre nadie puede pronunciar,* nuestra tierra sufrió abusos tan graves como los que padecemos ahora. Kemet se disuelve como el lodo cuando la crecida del Nilo alcanza los campos. Quién sabe lo que quedará de nosotros dentro de unos años.


    Las palabras de Rekhamun no eran nada optimistas. Por el contrario, era su aprendiz el que intentaba reconfortar ahora a su maestro.


    —El poder de Amón es infinito y magnánimo —replicó Hepu en un arranque de confianza—. Seguro que encuentra una solución para que sus hijos sepan cómo actuar siguiendo los preceptos de la diosa Maat.


    —Detrás de los saqueos de las tumbas se hallan los mismísimos sacerdotes —sentenció Rekhamun—. Estoy seguro de ello. Es un secreto a voces. Carecen de oro con el que lucir su majestuosidad. Piankh, nuestro antiguo sumo sacerdote, hablaba del comienzo de un nuevo Wehem-Mesut, una «época de renacimiento». Con esa etiqueta lo único que reconocía era la caótica situación de la que veníamos y de la que todavía no nos hemos recuperado.


    —No existe ninguna época dorada —afirmó el joven aprendiz—. No tengo demasiada experiencia y desconozco muchas cosas de la vida, pero mis padres y los padres de mis padres no cuentan cosas buenas de los tiempos que vivimos.


    —El rey del norte no ha hecho nada desde Dyanet, Per-Uadyet por detener la sangría que sufrimos en el sur con la constante inestabilidad social a la que nos vemos abocados.


    —Sin embargo, maestro, los sumos sacerdotes de Amón pertenecen a las familias de los generales del ejército; algo tendrán que hacer para acabar con el caos y la pesadumbre que recorren las calles de Uaset y el resto de las ciudades del sur.


    —Es cierto, Pinedjem fue general del ejército antes de convertirse en sumo sacerdote de Amón en Tebas. Pero ahora todo parece indicar que la desidia es la norma. El rico quiere más, y para ello no duda en aplastar al pobre. Los campesinos son cada vez más miserables. Las cosas valen tres veces más que antes; lo que cosechan apenas les permite pagar los impuestos. Pero lo peor es la pérdida de la identidad. Los sacerdotes de Amón no dudan en saquear un antiguo sepulcro para hacerse con el oro. Llevan a cabo sus sacrilegios justificándose en las bandas de ladrones que merodean por la necrópolis. Menudo argumento: antes de que robe otro, roban ellos. Han perdido el respeto por nuestros reyes y nuestros ancestros.


    Rekhamun soltó un largo suspiro, meneó la cabeza con aire abatido y dijo:


    —¿Sabías que las momias de los antiguos reyes están siendo sacadas de sus moradas de eternidad para ser llevadas a Djamet, el templo funerario de Ramsés III, donde las despojan de sus joyas y luego las vendan de nuevo?


    —¡Eso es terrible! —exclamó Hepu, escandalizado—. Cruzar el umbral que nos transporta al mundo de las sombras… Ni en la más terrible pesadilla podría nadie imaginarse algo así.


    —Y ante eso no podemos hacer nada…


    —Confiemos en un pronto cambio de rumbo, maestro. Al menos aquí tenemos trabajo y nuestras relaciones con Ipet-isut son excelentes. No mordamos la mano que nos da de comer.


    Rekhamun miró a su pupilo con una sonrisa en el rostro.


    —Tienes razón, Hepu. Eres joven pero sabio. Ningún aprendiz me había dado nunca tan buen consejo. A veces la preocupación me consume y me obceco en pensamientos que no me convienen ni a mí ni a los míos. Vosotros, los aprendices de este taller, sois también parte de mi familia.


    Hepu levantó el rostro con orgullo ante las palabras de su maestro. El hecho de que presentara esas consideraciones a su favor le enorgullecía en grado sumo, al venir de una persona elogiada.


    —Espero que todo cambie pronto —continuó el maestro—. No obstante, aún sois muy jóvenes… Cuando yo tenía tu edad el camino no era fácil. En absoluto. Debíamos descubrir los obstáculos a cada paso y hallar los mejores remedios para cada problema.


    —Así lo haremos ahora, maestro. Es el mismo camino para todos, lo único que cambia son los protagonistas. El ánimo y la entrega son idénticos.


    —Espero que haya tiempo para reaccionar. Hoy ha sido Henut-taui, mañana será otro miembro de la familia real, de los altos sacerdotes o de los nobles de la administración cuyas moradas de eternidad tachonan la montaña sagrada. Es desolador entrar en una tumba arrasada por los saqueadores. Sin ningún respeto irrumpen en ella y destrozan todo lo que encuentran a su paso.


    —Hace unos meses vi la morada de descanso de un funcionario de palacio —dijo Hepu con expresión de horror—. Habían volcado las cajas y los ataúdes en busca de objetos de valor, cuando en muchos casos lo único precioso que hay en esos lugares sagrados es el cuerpo del dueño y los textos que lo acompañan. Ése es el verdadero tesoro que cualquier habitante de la tierra de Kemet quiere llevarse al reino de Osiris. Las herramientas que ayudan a resucitar y a disfrutar de la vida eterna en el paraíso de Rostau.


    Rekhamun sonrió y le tomó por el hombro.


    —Sigamos trabajando. No tiene sentido discutir sobre asuntos que realmente no nos competen.


    —Yo estoy tranquilo, maestro. Nuestra magia es poderosa. El nombre de los muertos está grabado sobre los ataúdes, las cajas y los ushebtis. Se pueden llevar sus joyas, pero su memoria es eterna.


    —Una vez más tienes razón, hijo. En eso reside la fuerza y la esencia de nuestro trabajo. Sigamos haciendo lo que mejor sabemos hacer, sólo así podremos ayudar.
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    Jueves, 9 de diciembre de 1880

    Orilla oeste de Luxor


     


    La tranquilidad imperaba en la aldea de Seikh Abd el-Gurna, lugar que todos llamaban Gurna, «el cuerno», como la cima de la montaña que dominaba el Valle de los Reyes. El sosiego siempre llegaba cuando el sol comenzaba a ocultarse tras la sagrada colina de la que había surgido la vida, según las creencias de los faraones, y donde se iniciaba el camino mágico hasta el inframundo.


    Los hombres —agricultores, ganaderos, obreros de las incipientes excavaciones y más de un ladrón de tumbas— se reunían frente a las casas para charlar con familiares o vecinos antes de acostarse bien entrada la madrugada. Las mujeres hacían eso mismo mientras continuaban con sus faenas en la cocina o en las habitaciones interiores, protegidas de miradas indiscretas. Un buen fuego servía de bálsamo para apaciguar los problemas del día. Era el momento en que se contaban historias o leyendas ancestrales en las que las fantasías crecían a medida que se relataban una y otra vez.


    Sin embargo, Ahmed Abderrassul estaba inquieto aquella noche. Después del fallecimiento de su padre, había pasado a ser el cabeza de familia, y los problemas le acuciaban. Todos vivían cómoda y holgadamente desde hacía tiempo, pero le atormentaba ser la única persona que conocía lo que muchos llamaban ya «el secreto de los Abderrassul», relacionado con el tráfico de antigüedades faraónicas. Había decidido que esa misma noche compartiría el secreto con Mohamed, su hermano más joven. Tenía que llevarle a la Montaña de las Momias.


    La nueva casa familiar, la única que tenía un gran patio porticado, era la admiración y envidia de los habitantes de Gurna. Los Abderrassul no tenían problemas de dinero, y el negocio familiar daba incluso para ayudar a algunos vecinos (la mejor manera de cerrarles la boca y evitar pesquisas no deseadas). De una forma o de otra, en Gurna todos participaban del tráfico de antigüedades. La elección de sus casas no era casual. Muchos de ellos vivían en el interior de antiguas tumbas o habían construido su vivienda directamente sobre un terreno en el que, desde el suelo de una de las habitaciones, pudieran controlar el acceso a una parte de la antigua necrópolis. Esta tarea tampoco era segura. Más de uno había fallecido al excavar en una antigua tumba y desplomársele la montaña encima o caer en un pozo de diez metros de profundidad. Los riesgos eran grandes, pero los habitantes de Gurna los asumían porque, según ellos, no era un precio muy alto si el resto de la comunidad podía conseguir dinero extra por medio de las excavaciones ilegales. La llegada de turistas en número creciente desde 1850 había llevado a muchos a dedicarse casi exclusivamente a la búsqueda de este tipo de piezas antiguas para venderlas luego a los extranjeros. Era lo normal y a nadie le extrañaba. Las autoridades habían querido en más de una ocasión trasladar el pueblo a otra zona, pero todos los intentos habían sido en vano. Siglos de tradición no podían borrarse del mapa tan fácilmente.


    Sin embargo, la tumba descubierta por Ahmed en la Montaña de las Momias era algo extraordinario, aunque también significaba un peligro en sí mismo.


    Todos conocían el origen de ese dinero, pero preferían mirar a otro lado y dar gracias a Dios por la bondad y el regalo con el que se les había premiado. Seguir trabajando sus tierras y cuidando del ganado como habían hecho siempre, sin preocuparse por los problemas que pudieran tener en un futuro, era la mejor opción.


    Mohamed, el más joven de los Abderrassul, llegó pronto a casa. Dejó un fardo de tela sobre el banco de piedra que había junto a la puerta y fue directo a la cocina. Al atravesar el patio buscó con la mirada a Ahmed entre el resto de su familia (era norma de decoro y buena educación saludar al cabeza de familia cuando se entraba en la casa), pero no lo vio y pensó que no habría llegado o estaría en otro lugar de la vivienda.


    Un candil iluminaba el pasillo con una luz muy tenue. La casa era prácticamente nueva, pero los desconchones de las paredes y el mal acondicionamiento general daban la impresión de que se había construido hacía una eternidad.


    En la cocina, Fendia, su madre, vestida de negro, preparaba la cena junto a varias de sus hijas y nietas. Mohamed saludó a su esposa Eman con una sonrisa y un gesto cariñoso, luego tomó un cuenco de barro y se sirvió agua de una tinaja. Bebió, dejó el cuenco sobre la repisa y se secó la boca con la manga de la galabiya.


    —Madre, ¿dónde está mi hermano Ahmed?


    Fendia, en vez de contestar, interrumpió su tarea y se dirigió hacia la salida al patio que había en uno de los extremos de la cocina. Mohamed la siguió. Los hijos sabían que cuando la madre actuaba de aquella manera es que quería hablar con ellos a solas.


    —¿Qué ocurre, madre?


    —Ahmed quiere que vayas con él a un lugar. Es necesario, por el bien de la familia, que sigas todos sus consejos y le hagas caso en cada una de las cosas que te pida. ¿Lo harás?


    —Por supuesto, madre, lo haré con gusto. ¿De qué se trata?


    Mohamed observó a su madre. Era una mujer mucho más joven de lo que aparentaba. En los últimos tiempos, el trabajo en la casa, los hijos y especialmente la pérdida de su marido habían acelerado su envejecimiento. Las mujeres solían desempeñar un papel autoritario en la casa. Es cierto que el peso del poder recaía en el padre, sin embargo todas las decisiones eran consultadas con la madre, quien a veces incluso las imponía. De esa forma se conseguía un equilibrio en la familia.


    —Ha llegado el momento de que te haga partícipe de un secreto que incluso yo misma desconozco.


    Y dicho esto, cuando el hermano menor de los Abderrassul iba a añadir una nueva pregunta, su madre se dio la vuelta y arrastrando los pies regresó a sus tareas en la cocina.


    Mohamed se disponía a marchar a las habitaciones de sus hermanos cuando se topó de bruces con Ahmed. No lo había visto. La oscuridad de la noche se había mezclado con la galabiya de color negro que siempre llevaba el ahora cabeza de familia.


    —Ven conmigo —dijo el hermano mayor antes de darse la vuelta y echar a andar.


    Mohamed obedeció al instante. Si su hermano se lo pedía, siguiendo además la premisa que le había lanzado su madre, estaba obligado a ello.


    El pequeño de los Abderrassul siguió los pasos de Ahmed hasta alcanzar la esquina del patio. Allí había una puerta que daba al exterior; una entrada que usaban en ocasiones para no ser observados y no depender de la principal.


    —Sígueme —ordenó Ahmed con voz firme.


    —¿No necesitamos fuego para alumbrarnos?


    —Sí, pero sólo cuando lleguemos a donde te quiero llevar. Hasta entonces la luz de la luna nos bastará.


    Aquella noche, en efecto, había una luna inmensa y plateada. Recorrieron en silencio las callejuelas de Gurna, pasaron por delante de las tumbas habitadas por algunos vecinos, quienes levantaban la mano en señal de saludo, y cuando llegaron al límite de la aldea comenzaron a subir por la ladera de la montaña. Ahmed iba delante y caminaba con decisión; conocía el lugar como la palma de su mano. Ambos sabían que en el extremo norte, a su derecha, se hallaba el templo de la reina Hatshepsut, justo detrás de la montaña tachonada de sepulturas de época faraónica.


    Tras cruzar una hondonada, Ahmed enfiló un sendero cuesta arriba que su joven hermano desconocía.


    —¿Adónde vamos? —preguntó, inquieto.


    —Pronto lo verás, no te preocupes. Fíjate dónde pones los pies, esta zona es bastante abrupta, e intenta recordar el camino, es importante que lo conozcas bien.


    Mohamed se estremeció. De pronto sintió sobre sus hombros el peso de una responsabilidad que le incomodaba.


    Siguieron caminando hasta alcanzar una pared rocosa que les impedía el paso. Llegados allí, el mayor de los Abderrassul se pegó a la pared y avanzó con sumo cuidado. A sus pies se abría un pequeño desfiladero.


    —La próxima vez que vengas recuerda que no debes llevar ropa tan clara —dijo Ahmed—. Esa galabiya amarilla que sueles llevar podría delatarte en mitad de la noche.


    Mohamed, cada vez más confuso, le seguía muy despacio.


    —Ya estamos cerca —anunció Ahmed—. Ve con cuidado.


    Recorridos no más de cien metros, alcanzaron una planicie por la que se podía caminar con comodidad. Dos salientes rocosos hacían de parapeto e impedían que fueran vistos desde otro lugar de la montaña.


    Al final del saliente, junto a la pared de la montaña, había un agujero en el suelo de apenas dos metros cuadrados. Era un lugar de difícil acceso, y sólo lo veías si estabas delante.


    —Supongo que ya sabes dónde estamos…


    La voz de Ahmed resonó en la montaña con un eco tenebroso.


    —En la entrada maldita de los afrit… —respondió el joven Mohamed con voz temblorosa—. ¿Por qué me has traído aquí? Éste es un lugar maligno…


    Ahmed soltó una carcajada y dejó a la vista su dentadura mellada, repleta de piezas amarillentas y descolocadas. Mohamed se estremeció. Sabía que cuando su hermano reía de aquella manera, estaba a punto de estallar.


    —¡No me digas que tú también te crees esas patrañas! —le espetó al tiempo que le daba un golpe en el pecho.


    —Tú mismo dijiste que los habías visto y que tuviste un encuentro desagradable con uno de ellos —respondió Mohamed, indignado.


    —Era mentira. Lo hice para evitar que el ingenuo de Kamal sintiera el más mínimo deseo de volver por aquí.


    Ahmed comenzó a desenrollar una cuerda con la que había cargado desde la casa.


    —No nos interesa que nadie más conozca este sitio —añadió mientras ataba con fuerza el extremo de la soga a un saliente rocoso—. Pero no quiero seguir siendo el único de la familia que sabe lo que hay aquí. Por eso te he traído conmigo.


    Mohamed se sintió orgulloso del protagonismo que comenzaba a tener en aquella intriga. Era el hermano pequeño de la familia, pero hacía años que había dejado de ser un muchacho. Después de casarse, algunos aún lo consideraban un chiquillo, pero tanto en el trabajo como en su disposición para los asuntos de la familia siempre había respondido como un adulto. A esto había que sumar la confianza ciega que la madre le tenía, lo que hizo que Ahmed finalmente se inclinara por él.


    —Te agradezco tu confianza, hermano —dijo con una sonrisa franca.


    —Antes de bajar, júrame que tus labios jamás revelarán lo que estás a punto de ver.


    —Entonces… ¿es cierto lo que dicen nuestros vecinos? —preguntó Mohamed con un hilo de voz.


    —Nadie se plantea esas cosas, querido hermano. Nuestra familia vive bien y a nuestros vecinos no les falta de nada. ¿Estás dispuesto a comprometerte por tu sangre Abderrassul?


    Mohamed vaciló unos instantes. Las leyes no escritas pero conocidas por todos desde hacía generaciones le obligaban a acatar la orden del cabeza de familia. Estaba entre la espada y la pared. Pero era consciente de que esa situación lo elevaba en el estatus interno de la familia, un momento con el que siempre había soñado y que parecía haber llegado.


    —Me comprometo… soy presa de mi destino.


    Ahmed asintió satisfecho. A continuación hizo una amalgama con una tela mojada en grasa de animal y con un fósforo encendió las dos teas que había cogido en la casa. Dejó una de ellas en el borde del pozo y se deslizó con la otra en el oscuro agujero. Ayudándose de las piernas y de su propio peso comenzó a descender. Su agilidad era sorprendente. En sus anteriores visitas a la cueva se había familiarizado con algunas grietas y salientes de la roca, que usaba como peldaños.


    Cuando llegó abajo, su hermano pequeño tomó la otra tea e inició el descenso. Tenía la sensación de estar bajando al mismísimo infierno.


    En el fondo del pozo apenas había espacio para dos personas. Mohamed vio que su hermano se ponía de rodillas y se metía por una oscura oquedad que se adentraba en la montaña. Estaba llena de escombros, pero Ahmed se arrastraba sobre ellos como una víbora cornuda del desierto. Su galabiya negra empezó a cubrirse de polvo.


    Mohamed le siguió. Ni siquiera podía imaginar lo que iba a encontrar al final del túnel. Las piedras iban formando una especie de rampa cada vez más ancha. Cuando pudo levantarse, estaba tan preocupado por no golpearse la cabeza que tardó en ver lo que había junto a él: una momia apoyada en la pared, fuera de su ataúd, con la mirada perdida en la oscuridad. Su terrorífico rostro lo hizo estremecer. Despedía un olor hediondo. Tenía el pecho abierto y un enorme boquete dejaba ver su carne momificada y putrefacta.


    —Sígueme por aquí —ordenó Ahmed, y antes de que su hermano pudiera protestar, añadió—: Toma aire. Allí dentro el ambiente está muy cargado.


    Con los ojos como platos, Mohamed lo siguió por una larga galería de casi dos metros de altura repleta a ambos lados de ataúdes y momias. En algunos tramos había tantos objetos que era prácticamente imposible caminar, y se abría paso a puntapiés.


    De pronto llegaron a una zona donde el techo descendía de forma abrupta. En el suelo, unos escalones esbozados torpemente en la piedra daban paso a una nueva gruta de veinte metros de longitud. El panorama era el mismo: lúgubre, tenebroso. Las paredes estaban apenas sin desbastar y todo el espacio se hallaba ocupado por cajas, muebles, momias y objetos de lo más variopinto. Sólo se oía el tenue crepitar de las teas que llevaban ambos hermanos. Mohamed, anonadado ante aquella cantidad de tesoros, miraba a ambos lados desconcertado.


    —Esto es la Montaña de las Momias… —dijo al final rompiendo el silencio—. ¿Quién más lo sabe?


    —Sólo tú y yo. Nadie más. Es el secreto de la familia, para beneficio de nuestros hijos y de los hijos de nuestros hijos.


    —¿Por qué no lo has compartido con nuestros hermanos, o incluso con madre?


    —Las mujeres no saben guardar un secreto —respondió Ahmed en tono despectivo—. Y en cuanto a nuestros hermanos y cuñados… no confío en ellos.


    —De este lugar es de donde dicen que sacas los tesoros de los faraones que luego vendes a los extranjeros, ¿no es así?


    —Ahórrate ese tono displicente. ¿Crees que media docena de cabras dan para alimentar a toda la familia y para construir la casa en la que vives?


    —Entonces, ¿es cierto que somos ladrones de tumbas?


    —Robar a los muertos no es robar —se justificó Ahmed—. Esta montaña nos pertenece. Si los efendis quieren algo, que lo paguen. Así nosotros nos llevaremos nuestra parte. Es lo más justo, ¿no te parece? Esto es más nuestro que suyo.


    —Pero es peligroso…, tarde o temprano se sabrá. Son muchos los vecinos de nuestra aldea que nos tienen envidia. Si nos ven entrar aquí a por tesoros…


    —Tranquilízate —le interrumpió Ahmed—. Desde que lo descubrí, solamente he venido a la Montaña de las Momias tres veces. Lo peligroso es recorrerla por la noche y llegar hasta la tumba. Hacía meses que no venía por aquí. En un solo viaje puedes conseguir antikas para que la familia viva holgadamente durante todo un año. Confía en mí. No es necesario nada más, créeme.


    Se hizo el silencio, sólo roto por el chisporroteo de las antorchas. Mohamed miraba alrededor aturdido. Ante la indecisión del joven, por un momento Ahmed comenzó a dudar si era buena idea contar con su hermano, pero confiaba en él. Sabía que por encima de sus ideas estaba el honor. Si lograba convencerle de que aquello era el pilar sobre el que se sustentaba la familia, podría estar tranquilo.


    Ahmed sacó un pequeño saco de tela de uno de los bolsillos de su galabiya.


    —Te mostraré cuáles son los objetos más preciados. Los hay a cientos —dijo tomando del suelo un fantástico ushebti azul vidriado—. No hace falta buscar mucho.


    —¿Cuánto pagan por una figura de éstas?


    —Depende de a quién se la ofrezcas, pero puedes conseguir perfectamente tres o cuatro libras.


    —¡Eso es mucho dinero! —exclamó Mohamed, que lo miraba con los ojos muy abiertos.


    —En efecto, lo es. Y si llevas un buen papiro, se puede conseguir cuatro veces más. Dentro de las cajas los hay a docenas. Para desenrollarlos hay que humedecerlos antes un poco, de lo contrario se convierten en polvo en la mano.


    —Pero… ¿cómo los vendes? Seguro que es peligroso.


    —Descuida. Tengo amigos que conocen a las personas de las antikas. Pero en eso es mejor que no te metas. Cada uno de nosotros tiene su función, pero sólo yo conozco lo que hacen los demás. Es mejor que sea así. Hay que dividir el trabajo en partes para que todos nos veamos recompensados de igual forma y no intentar escudriñar o saber qué hace nuestro hermano. Tú ahora sabes dónde está la tumba, pero eso no te da prioridad sobre el resto. ¿Sabrías qué hacer con una figura como ésta? —Ahmed señaló el pequeño ushebti que acababa de coger de una caja de madera en la que había un montón de ellos.


    Mohamed negó con la cabeza. Todo aquello le abrumaba y, en el fondo, le aterrorizaba. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que sus hermanos se comportaban con él de una forma extraña, casi condescendiente, como si conocieran algo que él ignoraba; un secreto a voces que él era incapaz de descubrir. Y así era. Sus preocupaciones nunca habían ido más allá del cuidado de las pocas cabras con que contaba la familia: llevarlas a la orilla del Nilo para que bebieran y pastaran y regresar a casa cuando los últimos rayos del sol se ponían tras la montaña de la antigua ciudad de Tebas. Pero ahora su hermano acababa de confiarle una enorme responsabilidad. Ahmed había pensado en él para que fuera el transmisor de un conocimiento que aseguraría la prosperidad de la familia durante las próximas generaciones.


    —Estoy seguro de que padre estaría orgulloso de ti —dijo el hermano mayor poniéndole una mano en el hombro.


    —Es una gran responsabilidad. Una carga.


    —Lo es, pero sólo tendrás que venir aquí cuando yo no pueda hacerlo. Yo te enseñaré cuáles son los objetos más preciados, algo te he adelantado ya. Cuando vengas, te llevarás todas las antikas que puedas y no volverás en muchos meses.


    —¿Y qué haré con ellas? —preguntó Mohamed, preocupado.


    —De eso se ocuparán en casa. Pierde cuidado. Olvídate de eso. No estás solo —dijo Ahmed en tono conciliador—. Todos estamos involucrados por igual, pero cada uno tiene su papel, ya te lo he dicho. No te preocupes. Y si alguna vez tuvieras problemas con un vendedor o con alguien del mercado, contamos con una persona que podría hacer por ti el trabajo más desagradable…


    Mohamed se estremeció cuando su hermano se pasó el pulgar por el cuello y soltó una risotada. Luego Ahmed se agachó y fue cogiendo del suelo ushebtis y metiéndolos en la saca de tela.


    —Los que más gustan a los efendis son los brillantes —explicó al tiempo que le tendía uno.


    Mohamed tomó la estatuilla con cierto temor. Eran figuras de muertos. Para él no dejaban de ser objetos de una cultura pagana, milenaria y hasta diabólica. Los temidos afrit se encargaban de la custodia de esos lugares. El joven miraba a ambos lados, a la espera de que saliera algún demonio protector de entre las sombras de la tumba.


    —No seas ridículo, aquí no hay nadie —le reconvino Ahmed—. Esas historias de los afrit no son más que leyendas sin sentido. ¿Tú ves que nos haya sucedido algo a mí o a alguien de nuestra familia?


    Mohamed negó con la cabeza en un intento por convencerse de que todo era normal.


    —Seguro que esa caja contiene papiros. Ábrela.


    El nuevo ladrón destapó una caja de madera de cedro. El interior no dejaba adivinar nada. Estaba corrupto, sucio, maloliente.


    —Déjame ver… Sí, son papiros. ¿Los ves? Están enrollados, pero dentro tienen dibujos pintados con vivos colores que vuelven locos a los efendis.


    Ahmed desdobló un poco una de las esquinas del rollo. Bajo la luz amarillenta de la tea aparecieron extraños grabados y los brazos de una figura: una mujer con un precioso vestido blanco ajustado al cuerpo.


    A Mohamed le pareció una visión horrenda y pecaminosa y apartó la mirada. Ahmed rió ante la reacción de su hermano y metió el papiro en la bolsa, junto a los ushebtis.


    Tras varios minutos recogiendo las figurillas más brillantes que tenían a mano, Ahmed dejó la bolsa junto a un enorme ataúd blanco que había apoyado en la pared y, con las dos manos, separó la tapa. Había reservado lo mejor para el final.


    —Acerca la luz —pidió a su hermano, que contemplaba la escena con cierta consternación.


    Al aproximar la antorcha, el interior de la caja funeraria les ofreció una escena grotesca: una momia con ojos de pasta vítrea, desorbitados, los miraba como si quisiera castigar el gesto impío de los saqueadores.


    Mohamed dio un salto hacia atrás.


    —¡No te asustes! —dijo Ahmed entre risotadas—. ¡No te va a hacer nada! ¡Está muerto! Hace unos meses le retiré las vendas que le cubrían el rostro. ¿Ves esto? —Señaló la frente del rostro pintado con delicadeza sobre el ataúd de madera.


    Su hermano vio una serpiente sobre lo que parecía ser la peluca de la figura. Se encogió de hombros.


    —Ilumíname aquí —pidió Ahmed—. Mira, es una serpiente, una cobra como las que hay en el desierto. ¿Sabes qué significa eso? Se trata del cuerpo de un rey. Los reyes eran enterrados con grandes riquezas. Dentro de sus ataúdes y en sus momias podemos encontrar oro.


    —Pero eso es robar a los muertos… Eso no está bien; en la mezquita el jedive dice que si…


    —¡Eres un estúpido! —gritó Ahmed golpeándole el pecho con fuerza—. ¿Vas a seguir creyendo todas esas tonterías? Los que dicen eso lo que quieren es apropiarse de estos tesoros antes de que lo hagas tú. Créeme.


    —En cualquier caso, si se trata de reyes, sus espíritus serán poderosos y andarán rondando estas galerías…


    —No seas ridículo. ¿Crees también las historias de las maldiciones? Mírame a mí. Llevo mucho viniendo aquí, haciendo esto mismo, y lejos de morir o toparme con un funesto futuro, todos nosotros hemos prosperado. ¿Qué más pruebas necesitas para convencerte?


    Mohamed tuvo que reconocer que su hermano tenía razón. Si bien el lugar era lúgubre y tétrico, emanaba cierta tranquilidad. Sin embargo, desde pequeño le habían enseñado que el mundo de los muertos era algo sagrado, en lo que no había que entrar.


    Observó el rostro de la momia con detenimiento. Tenía la cara hinchada, la boca desencajada y el hálito de corrupción que sólo la muerte puede dejar en un ser abandonado a su suerte. Su aspecto demostraba que ya había sido saqueada con anterioridad.


    —¿Has hecho tú eso? —preguntó Mohamed, conmocionado.


    —Sí, ya te lo he dicho. Las momias suelen enterrarse con collares de oro. Busca siempre en el cuello y, sobre todo, en el pecho. Puedes encontrar joyas de metal, piedras grabadas, un escarabajo tallado, amuletos de todo tipo… Y cualquier cosa vale para los efendis. —Al tiempo que decía esto, Ahmed rajó con un cuchillo el pecho de la momia, introdujo la mano en su interior y extrajo un espectacular escarabeo.


    Su hermano lanzó un grito apagado ante la frialdad con la que trataba aquel cuerpo, pero al ver ese tesoro su rostro cambió de expresión. El escarabeo era de piedra oscura y tenía inscripciones en la parte posterior, lo que aumentaba su valor. Además, un engarce de oro, unido a una lámina del mismo metal que recorría sus patas, lo sujetaba por la parte superior. Daba la sensación de que el escarabajo estaba dibujado con líneas doradas.


    Era un objeto precioso. Ahmed se lo entregó para que lo contemplara. La finura del tallado de la piedra para hacer en el mismo bloque la cabeza y las patas, o el rayado de los élitros, eran fascinantes. Su tamaño también era significativo: ocupaba casi toda la palma de la mano.


    —Esto serán más de cinco libras —dijo el mayor de los Abderrassul recuperando la joya e introduciéndola en su bolsa—. Prueba tú ahora con esa momia. Yo te sujetaré la luz.


    La petición de su hermano le pilló desprevenido. Cabizbajo, se acercó a un ataúd enorme que había junto al otro. Cogió con ambas manos los laterales de la tapa y, haciendo fuertes aspavientos, consiguió separar las pestañas que lo unían a la cubeta. El crujir de la madera retumbó hasta en el último extremo de la galería. Apartó de una patada un trozo de la tapa que se había desprendido. Dentro había un segundo ataúd. Mohamed miró a su hermano y esperó instrucciones. Éste se limitó a asentir con la cabeza. En esta ocasión un simple movimiento bastó para desplazar la cubierta, de color amarillento. Dentro había una momia. Los ungüentos empleados en la Antigüedad habían ennegrecido el lino funerario. El olor a podrido empezó a llenar el ambiente.


    Ahmed le tendió el cuchillo.


    —Recuerda lo que te he dicho —dijo.


    Mohamed asintió, tomó el cuchillo por el mango y lo acercó con mano temblorosa al pecho de la momia. Cortó las vendas de la superficie y luego fue perforando poco a poco. Al llegar a la carne momificada comenzaron a saltar trozos de piel quemada y fragmentos de huesos. El joven de los Abderrassul aguantó con toda la frialdad que pudo. Fue agrandando el agujero hasta que entre los restos de carne reseca vio brillar algo. Apuntó el cuchillo hacia ese lugar y no tardó en dar con un nuevo escarabeo. Era de un azul intenso y tenía puntos dorados por toda la superficie. Se trataba de un fantástico ejemplar hecho en lapislázuli.


    Mohamed lo sopesó en la mano. Al igual que el que había sacado su hermano poco antes, tenía jeroglíficos. El nuevo ladrón de tumbas sonrió y le tendió el tesoro a su hermano. Ahmed lo observó con interés.


    —Buena presa, sí… —Escupió sobre la piedra y luego la limpió con la manga de su galabiya. Quedó brillante, resplandeciente.


    —¿Cuánto se puede sacar por esto? —preguntó Mohamed.


    —No tiene oro, pero esta piedra es lapislázuli, muy apreciada también por los efendis. Yo creo que como mínimo nos darán cinco libras.


    Mohamed volvió a sonreír. Satisfecho y convencido de que su nuevo trabajo iba a resultarle fácil, alzó el cuchillo con la intención de dar una nueva tajada a la momia en busca de alguna joya más, cuando su hermano le agarró del brazo y lo frenó en seco.


    —No seas loco —le recriminó—. Llevamos ya muchas cosas. Con todo esto tenemos más que suficiente para varios meses. No debemos ser avariciosos.


    La sonrisa de Mohamed se esfumó.


    Alumbrándose con la antorcha llegaron a la salida de la tumba. Ahmed tapó la estrecha bocana con varios bloques de piedra que se habían desprendido del techo. Aquel lugar era peligroso; más de un vecino había quedado sepultado bajo la montaña cuando estaba llevando a cabo actividades de dudosa honestidad.


    —Sube tú primero. Busca los salientes de la roca, no es complicado. Cuando salgas, lanza de nuevo la cuerda para que pueda atar las dos sacas. Ahí tienes una piedra que te permitirá comenzar el ascenso con facilidad.


    Mohamed siguió los consejos al pie de la letra. Ayudándose con la espalda y los pies, subió con agilidad. Parecía que hubiera hecho eso mismo en multitud de ocasiones. Su hermano mayor sonrió orgulloso.


    Una vez arriba, lanzó la cuerda para que Ahmed atara las bolsas.


    —¡Ten cuidado al subirlas, no las golpees contra las paredes! —gritó éste desde el fondo del pozo.


    La valiosa mercancía fue elevándose con una cadencia controlada hasta alcanzar el borde del pozo. Luego Mohamed volvió a lanzar la cuerda para que pudiera subir su hermano.


    Cuando los dos estuvieron arriba, recogieron los enseres y emprendieron el regreso a la aldea.


    —¿Sabrás volver aquí? —preguntó Ahmed—. ¿Recordarás el camino y el lugar exacto?


    —Sí, descuida, no se me va a olvidar…


    Y sin mediar palabra, agilizaron el paso hasta alcanzar las primeras viviendas de Gurna.


    Al llegar a la casa, Ahmed dejó su saca bajo un viejo banco de madera que había en el patio, e indicó a su hermano que hiciera lo mismo. Acto seguido entraron en la cocina y, como hacían todos siempre al llegar a casa, bebieron un poco de agua de la gran tinaja de barro que había junto a la entrada.


    —Que descanses, hermano. Hasta mañana.


    —Hasta mañana… —respondió Mohamed, sorprendido de que se marchara sin ninguna otra explicación.


    Cuando su hermano desapareció tras la esquina que daba paso a las zonas privadas de la casa, no pudo contener su curiosidad: desanduvo sus pasos hasta el patio, bañado por la claridad de la luna llena. Las sacas ya no estaban allí. Alguien de la familia se las había llevado.
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